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Resumen
Se analiza para Chile y Brasil la relación entre exposición a violencia comunitaria (EVC) y comportamientos antisociales (CAT) autoinformados por adolescentes de establecimientos educacionales de alta vulnerabilidad. Se obtiene una muestra binacional de 2214 protocolos, 51 % masculino y 49 % femenino, que responden dos instrumentos EEVC y CACSA. Usando un diseño explicativo con variables observables (DVO) se examina la relación entre variables, observando diferencias de prevalencia según género y edad para cada país con mayor reporte de EVC en Brasil (p < 0,001) y mayores niveles de CAT en Chile (p < 0,001). Estas diferencias, aunque sistemáticas y significativas, muestran tamaños de efecto mínimos, interpretándose como realidades sociales similares entre ambos países. Se estudia la moderación del género en el efecto de EVC sobre delitos reportados, observando mayor efecto para género masculino. Los hallazgos confirman las tendencias internacionales, pero con niveles de gravedad mayor, reafirmando la relevancia del problema.
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Abstract
The study examines the association between exposure to community violence (EVC) and self-reported antisocial behaviors (CAT), among adolescents attending highly vulnerable educational institutions in Chile and Brazil. A binational sample comprising 2,214 participants (51 % male, 49 % female), who responded two instruments, EEVC and CACSA. Employing an explanatory design with observable variables (DVO), the analysis assessed the relationship between EVC and CAT considering variations by gender and age across both countries. Results indicated higher levels of reported EVC in Brazil (p < .001), whereas Chilean participants exhibited greater levels of CAT (p < .001). Although these inter-country differences were systematic and statistically significant, effect sizes were minimal, suggesting comparable social contexts in both settings. Furthermore, gender moderated the impact of ECV on antisocial behavior, with a stronger association observed among male adolescents. These findings are consistent with international literature, yet they also reveal heightened levels of severity within the studied populations.
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1. Introducción

Los comportamientos antisociales durante la adolescencia han sido ampliamente estudiados desde la criminología evolutiva. A partir de la década de los noventa, fueron los estudios longitudinales de cohortes los que permitieron describir el curso de las «trayectorias delictivas» (Farrington et al., 2016; Fréchette & Le Blanc, 1998; Moffitt et al., 2001; Stouthamer-Loeber, 2010). Estos estudios identificaron que las tasas más elevadas de transgresión social se manifiestan en torno a los 15 años y disminuyen paulatinamente, siendo la etapa adolescente el período de mayor frecuencia de conductas antisociales, aunque las transgresiones serían de baja gravedad y concentradas en grupos de adolescentes hombres (Farrington, 2020). La criminología evolutiva ha aportado información clave sobre la manifestación de trayectorias delictivas a lo largo de la vida, mostrando como indicadores de mayor riesgo la edad de inicio, continuidad, persistencia, escalamiento y especialización delictiva (Kazemian et al., 2019; Morizot & Kazemian, 2015). Esta evidencia ha sustentado el desarrollo de modelos teóricos integradores que buscan explicar y predecir el comportamiento antisocial (Farrington et al. 2023; Le Blanc & Loeber, 1998; Moffitt, 2006; Sampson & Laub, 1993), reconociendo el impacto acumulativo y complejo de factores de riesgo, así como la importancia de la medición y seguimiento de los comportamientos antisociales durante la infancia y adolescencia. Para ello se requiere integrar múltiples fuentes de información, combinando registros oficiales con autoinformes, e impulsando la creación de observatorios de comportamientos antisociales en distintos países. Asimismo, las redes de colaboración investigativa han permitido reconocer patrones de comportamiento que se replican, lo que ha sido clave para acceder a fenómenos delictivos no denunciados o de difícil detección (Enzmann et al., 2018; Sobrino-Garcés et al., 2021; Torrente et al., 2019).

Una de las redes de colaboración más potentes en criminología comparada ha sido la iniciativa del International Self Report Delinquency (ISRD), donde numerosos investigadores se han concertado para desarrollar un instrumento válido que permite medir la diversidad de conductas antisociales a través del autoinforme en adolescentes escolarizados para diferentes países (Enzmann et al., 2018; Sobrino-Garcés et al., 2021). El ISRD ha permitido confirmar la evidencia en trayectorias delictivas, comparando más de 35 países para la versión ISRD-3, pero solo con un país latinoamericano, Venezuela (Rodríguez et al., 2015). En síntesis, Torrente et al. (2019) analizan la metodología del ISRD y resaltan esta iniciativa como una de las más prometedoras y de constantes mejoras a través de sus oleadas, lo que permite avanzar en la detección y medición de las diversas manifestaciones del comportamiento antisocial en los jóvenes, antes de que sea detectada por el sistema de control judicial.

Según lo expuesto, se puede afirmar que la criminología ha generado una base empírica sólida, pero esta proviene mayoritariamente de investigaciones en países del norte global. En contraste, en Latinoamérica persiste una limitada producción de conocimiento sistemático sobre el fenómeno delictivo, menor implementación de metodologías basadas en evidencia, con escaso registro a través de observatorios sobre variación del comportamiento antisocial en la adolescencia y, por tanto, menor capacidad comparativa entre países (Dammert et al., 2014). Esta carencia dificulta el análisis riguroso de la prevalencia, magnitud y evolución de la criminalidad en la región, así como el diseño de políticas públicas pertinentes y diferenciadas (Croci et al., 2025).

Las estadísticas actuales sobre criminalidad en América Latina revelan un panorama profundamente preocupante, aquí se concentra el 37 % de los homicidios intencionales, a pesar de representar solo el 8 % de la población mundial (Oficina de Naciones Unidas contra la Droga y el Delito [UNODC], 2022). El informe de homicidio y juventud (UNODC, 2024) muestra en América para el tramo de 15-29 años una tasa de 53,6/100.000 víctimas masculinas; y 31,4 % de sospechosos de homicidio en el mismo tramo de edad, más del doble de Europa (15,4 %). Esto afecta de manera desproporcionada a los adolescentes que aparecen como principales víctimas, así como también los perpetradores de la violencia. La tasa de homicidios para el tramo de 15 a 17 años alcanza los 21 casos por cada 100.000 habitantes, cifra que es 5,4 veces superior al promedio mundial de 4,1. De acuerdo con las últimas cifras de que disponemos, esta brecha se ha ampliado 8 veces para el año 2025 (Maloney et al., 2025).

Diversos factores estructurales convergen en este grupo etario, entre ellos, el fracaso y desenganche escolar, la segregación urbana y las formas persistentes de desigualdad estructural en los diferentes países. Estas condiciones se agravan por la corrupción y expansión del crimen organizado, particularmente el narcotráfico, que incrementa significativamente la exposición de los jóvenes a múltiples manifestaciones de violencia en sus comunidades, entornos escolares y en su relación con los sistemas de control social formal (Chioda, 2016; Maloney et al., 2025; UNODC, 2022).

La población adolescente ha sido referida como el grupo de mayor vulnerabilidad en toda América Latina. Específicamente en Brasil se informa que la tasa de jóvenes víctimas de homicidios en el Estado de São Paulo es de 13,8 por cada 100.000 habitantes (Fórum Brasileiro de Segurança Pública [FBSP], 2020) y el 20 % sería cometido por policías; en Chile las cifras son más bajas, no obstante, se observa un aumento de 4,9 a 5,9 por 100.000 habitantes entre los años 2023 y 2024 (Ministerio Público, 2024). Considerando estos datos, además de detectar y comparar la prevalencia de comportamientos antisociales, se hace necesario saber cómo los diferentes tipos de exposición a la violencia comunitaria (victimización directa, violencia presenciada, violencia vecinal percibida) predicen en ellos formas específicas de conductas antisociales.

La presente investigación es el resultado de una colaboración entre dos países latinoamericanos, Chile y Brasil, a través de la administración de cuestionarios de autoinforme coincidentes en el esfuerzo de medir y comparar respuestas de comportamientos antisociales en contextos escolares (Savolainen et al., 2017; Van der Gaag et al., 2019). En este estudio se examinó la relación entre exposición a violencia comunitaria y manifestación de conductas antisociales en adolescentes, desde el autoinforme de estudiantes que asisten a establecimientos educacionales con altos niveles de vulnerabilidad escolar1.

Chile y Brasil, si bien presentan diferencias en extensión territorial, población y diversidad sociocultural, comparten ciertas similitudes. Exhiben economías en crecimiento, con tasas de variación del PIB del 1,8 % y 2,1 %, respectivamente, e índices de desarrollo humano clasificados en nivel alto (0,754 en Brasil) y muy alto (0,855 en Chile), indicador que puede ser muy auspicioso. No obstante, ambos países enfrentan índices muy elevados de desigualdad estructural, reflejados en sus coeficientes de Gini, que alcanzan el 52 % en el caso de Brasil y el 43 % en Chile, lo que les sitúa por encima del promedio de países de la OCDE (World Bank, 2024).

Adicionalmente, en ambos contextos se observa que, con esta marcada desigualdad, coexiste un alto porcentaje de la población que teme ser víctima de la violencia. Los estudios muestran que una gran proporción de la población brasileña tiene miedo a la violencia, y casi el 83 % afirma temer ser víctima de un delito violento. Por su parte, el 52 % de la población chilena la señala también como su principal preocupación. Seis de cada diez brasileños (61 %) declaran haber visto u oído hablar de delitos relacionados con el tráfico de drogas en su barrio en los últimos 12 meses. Los datos fueron revelados por la encuesta Global Advisor-Crime de Ipsos, realizada en 31 países para evaluar la percepción de la población sobre la delincuencia violenta y no violenta, así como sobre la aplicación de la ley. Este informe sitúa a Brasil en el primer puesto de la clasificación de naciones participantes (61 %) y a Chile en el segundo (60 %), con una media mundial del 37 % (Ipsos, 2024).

Observando estas condiciones económicas y sociales, es relevante considerar datos de prevalencia de comportamientos antisociales adolescentes en la última década. La tercera edición del Estudio Internacional de Delincuencia Autoinformada (ISRD-3) proporciona datos comparativos sobre la prevalencia de conductas antisociales en adolescentes de 12 a 16 años en más de 30 países, alrededor del 30 % de los adolescentes encuestados en países europeos informaron haber participado en al menos una conducta delictiva en el último año (como robo, vandalismo o agresión). Se observan variaciones significativas entre países, donde Alemania y los Países Bajos presentan menos tasas de autoinforme de conductas delictivas en comparación con países de Europa del Este. Las cifras muestran que las adolescentes mujeres transgreden menos que los hombres y la prevalencia de conductas antisociales tiende a aumentar con la edad dentro del rango de 12 a 16 años, alcanzando su punto máximo alrededor de los 15 años (Enzmann et al. 2018). Por su parte, O’Connell (2023) informa para 10.000 adolescentes de 17 años del Reino Unido que el 25 % reconoce haber realizado conductas antisociales el último año.

Los estudios en la región latinoamericana, como se ha señalado anteriormente, son escasos y no los hay de carácter comparativo. Arbach (2016), en una muestra de 110 jóvenes de la ciudad de Córdoba, señala que el 89,6 % había cometido al menos un acto contranormativo en el último año y los adolescentes varones tienen cuatro veces mayor probabilidad de realizar conductas antisociales que las adolescentes mujeres.

En Chile, Alarcón (2015) informa con una muestra de 1917 adolescentes escolarizados que un 13 % de ellos indica haber realizado cuatro o más conductas delictivas, con mayor participación de adolescentes hombres (68,3 %) que mujeres (42,3 %). En Brasil, el autoinforme de comportamientos antisociales en escolares que reconocen haber participado en conductas delictivas oscila entre el 77 % en una muestra de 133 adolescentes de población general (Komatsu & Bazon, 2015) y el 79,7 % en una muestra de 1120 adolescentes; ambos estudios en el Estado de São Paulo (Komatsu et al, 2021). Otro interesante estudio comparativo es el de Leveau (2024), quien registra los homicidios según variables educativas y desigualdades en zonas urbanas de alta concentración poblacional de Brasil (São Paulo), Argentina (Rosario) y Chile (Santiago), y concluye que para Brasil los homicidios aumentan en años de recesión económica, resaltando que el uso de la fuerza indiscriminada por parte de la Policía hacia adolescentes puede incrementar los homicidios en grupos de mayor desigualdad educativa, relación menos acentuada para Argentina y Chile.

Los datos obtenidos por autoinforme en adolescentes latinoamericanos no cuentan con suficientes mediciones para reconocer tendencias comparativas. Las muestras son pequeñas, pero se confirma una alta prevalencia de comportamientos antisociales en adolescentes escolarizados que informan haber participado en algún delito, y se repiten también diferencias por género, coincidiendo con la evidencia acumulada en diversos países.

2. Relación entre violencia comunitaria y comportamientos antisociales

Se entiende por exposición a violencia comunitaria el contacto recurrente —directo o indirecto— con eventos violentos (presenciados o sufridos), ocurridos en el barrio o vecindario. Existe vasta evidencia que explora la relación entre violencia comunitaria y comportamiento antisocial en adolescentes, donde el foco ha estado en reconocer factores protectores que actúen moderando el impacto negativo de la violencia en el entorno. Las revisiones sistemáticas son robustas en señalar, entre los factores protectores, la calidad de los vínculos y la calidez de ellos en el seno de la familia (Ozer et al. 2015; Yule et al. 2019).

Uno de los estudios longitudinales pioneros que evidenció el impacto de la violencia comunitaria sobre el comportamiento antisocial es el de Mrug y Windle (2010), que mostraron que la asociación es más sólida con trastornos externalizantes que con trastornos internalizantes, como la ansiedad o la depresión. En una línea similar, Oberth et al. (2022) muestran que la exposición a violencia en el vecindario se correlaciona con conductas agresivas y desafiantes, destacando que el 58 % de los participantes señaló haber estado expuesto a violencia en su entorno vecinal. Un estudio longitudinal realizado con 2575 adolescentes de secundaria en el sureste de los Estados Unidos, que registró respuestas en cuatro momentos a lo largo del año escolar, sugiere que tanto presenciar violencia como ser víctima de ella se asocia con incrementos significativos en agresión física y conductas violentas (Coleman et al., 2023).

Azeredo et al. (2023) estudiaron a 2108 adolescentes de noveno grado en escuelas de São Paulo, Brasil, y confirman que la percepción de violencia y desorden en el vecindario, junto con un entorno escolar conflictivo, se asociaron significativamente con la participación en acoso y ejercicio de la violencia escolar.

En el contexto chileno, la exposición a violencia comunitaria ha sido abordada a través de estudios de victimización, el más importante es la Encuesta nacional de polivictimización, que incluyó a 19649 estudiantes de entre 12 y 17 años. Los resultados muestran una asociación positiva entre violencia comunitaria y violencia escolar, reconociendo que la exposición a la simultaneidad y alta frecuencia de eventos violentos amplifican el impacto negativo sobre los adolescentes (Rodríguez et al., 2022).

La evidencia revisada muestra que tanto la victimización directa como la violencia presenciada se asocian con un mayor riesgo de diversas formas de comportamiento antisocial en adolescentes, y que la fuerza y naturaleza de estas asociaciones están influenciadas por factores como género, supervisión parental, calidez de los vínculos con los padres y contexto de exposición. Esta fuerte asociación ha sido ampliamente descrita por teorías criminológicas con énfasis en la perspectiva ecológica y comunitaria (Dishion & Patterson, 2018), y teorías que enfatizan el rol de la interacción con los entornos sociales en la persistencia delictiva (Bobbio et al., 2021; Moffitt, 2018; Nasaescu et al., 2020). Sin embargo, los estudios tienen importantes limitaciones para permitir la generalización y comparabilidad de los hallazgos (Pittman y Farrell, 2022).

3. Método

3.1. Problema y objetivos

A partir de los antecedentes expuestos, se plantea como interrogante la relación entre exposición a violencia comunitaria (EVC) y comportamientos antisociales (CAT) informados por adolescentes con alta vulnerabilidad escolar de Chile y Brasil. Se formula como objetivo examinar la relación entre ambas variables desde el autoinforme de adolescentes que asisten regularmente a establecimientos educativos de alta vulnerabilidad en ambos países. De forma específica se busca: (a) establecer prevalencia en la muestra de estudio de EVC y CAT con 5 valores: conducta antisocial violenta (CAV), conducta rebelde escolar (CRE), conducta abusiva con personas (CAP), conducta antisocial y consumo de drogas (CAD) y delitos; (b) determinar diferencias entre las variables según género y edad para cada país; y (c) examinar la relación entre las variables en la muestra total, moderada por país y género.

3.2. Diseño

Se trató de un estudio no experimental transversal, con un diseño explicativo con variables observables (DVO). Ato et al. (2013) indican que este diseño es adecuado cuando se implementan modelos que implican análisis de moderación, como fue el caso.

3.3. Participantes

El estudio se enmarca en otro mayor2 que permitió obtener los datos en ambos países. Entre 2022 y 2023 se estudiaron 2341 jóvenes de 13 a 21 años de establecimientos vulnerables de dos municipios del interior del Estado de São Paulo en Brasil y seis del sur de Chile3. De la muestra original se obtiene la muestra de estudio compuesta por 2214 adolescentes, con distribuciones equivalentes entre países por género (Χ²(1) = 2,561; p = 0,11) y tramo etario (Χ²(1) = 0,025; p = 0,875), como se puede ver en la Tabla 14.


Tabla 1.

Distribución de la muestra de estudio




	
	
	N.º

	%






	Chile




	Género

	Femenino

	428

	46,9




	Masculino

	484

	53,1




	Tramo de edad

	14-15 años

	427

	46,8




	16-18 años

	485

	53,2




	Subtotal

	912

	100




	Brasil




	Género

	Femenino

	656

	50,4




	Masculino

	646

	49,6




	Tramo de edad

	14-15 años

	614

	47,2




	16-18 años

	688

	52,8




	Subtotal

	1302

	100




	Muestra total




	Género

	Femenino

	1084

	49,0




	Masculino

	1130

	51,0




	Tramo de edad

	14-15 años

	1041

	47,0




	16-18 años

	1173

	53,0




	Total

	2214

	100








3.4. Instrumentos

Escala de exposición a violencia comunitaria, EEVC. Para medir la EVC se usó una escala de construcción ad hoc con 9 ítems que consultan «situaciones vistas o vividas en el barrio donde habitan» (control policial, robos, violencia entre vecinos, tráfico de drogas, agresiones sexuales, entre otras), puntuando cada una 1/0 (presencia/ausencia) en un rango total de 0-9 puntos. Para la validación de esta escala se realizó un análisis factorial exploratorio con el programa FACTOR (Ferrando & Lorenzo-Seva, 2017), N = 2214 y 9 ítems dicotómicos. Se empleó matriz de correlaciones policóricas y el análisis paralelo recomendó retener un solo factor que explicó el 63,78 % de la varianza común (Ferrando et al., 2022; Weng & Cheng, 2005). Los índices de unidimensionalidad fueron elevados, resultando las tres métricas en los rangos que permiten tratar los datos como unidimensionales (Ferrando & Lorenzo-Seva, 2018).

El modelo de un factor mostró un buen ajuste: χ²(27) = 221,83, p < 0,001; RMSEA = 0,057; IC 95 % [0,053, 0,058]; CFI = 0,991; TLI = 0,988; SRMR = 0,068, las cargas factoriales oscilaron entre 0,57 y 0,87 y la fiabilidad interna fue alta (ω = 0,92; α = 0,91), superando los estándares recomendados para escalas breves. Estos resultados respaldan el uso de una puntuación total única, coherente con la concepción teórica de la escala.

Cuestionario de autoinforme de comportamiento social en adolescentes, CACSA. Para el registro de CAT se usó CACSA, que cuenta con 48 ítems en escala Likert de 0-6 puntos5.

EL CACSA mide comportamiento antisocial a través de cuatro escalas: (a) conducta antisocial violenta (CAV), que refiere conductas impulsivas con escasa autorregulación que no respetan la integridad del otro utilizando violencia física; (b) conducta rebelde escolar (CRE), que registra la realización de actos contranormativos en contexto escolar; (c) conducta abusiva con personas (CAP), que incluye acciones de manipulación, control, abuso o sometimiento de otros para satisfacer sus propias necesidades, junto a experiencias de abuso vividas; y (d) conducta antisocial y consumo de drogas (CAD), que registra la realización de conductas transgresoras y delictivas (hurtos y robos), en concomitancia con el consumo de alcohol y drogas. Además, permite estimar un índice de delitos usando 12 ítems distribuidos en tres de las cuatro escalas evaluadas (ver anexo 1).

El CACSA muestra una alta consistencia interna (α = 0,77 a 0,97) y adecuados índices de bondad de ajuste (SB-χ2 = 3,06; CFI = 0,92; TLI = 0,90 y RMSEA = 0,044), revelando ser un instrumento robusto y pertinente para medir comportamiento social en adolescentes (Alarcón, 2015, Alarcón et al., 2010).

Ambos instrumentos fueron adaptados idiomática, contextual y culturalmente por el equipo investigador a las realidades de Chile y Brasil, mostrando equivalencia en las respuestas de los jóvenes de ambos países al realizar los análisis de invarianza.

3.5. Procedimiento

Los instrumentos se incluyeron dentro de una batería más amplia que fue aplicada por los investigadores con apoyo de ayudantes capacitados. Se aplicó a grupos por curso seleccionados en establecimientos educacionales representativos de la educación pública de los municipios que se comprometieron a participar en el estudio.

Los establecimientos se eligieron según el índice de vulnerabilidad escolar registrado, y en cada caso se evaluó al conjunto de adolescentes presentes el día de la aplicación en 4 cursos de nivel distinto que abarcan estudiantes de 14-18 años (en Brasil, 9° do ensino fundamental, 1ª-3ª série do ensino médio; 1º-4º medio en Chile).

La aplicación de los cuestionarios se hizo usando dispositivos electrónicos (celulares, tabletas o computadores), accediendo con un código encriptado a los formularios de respuesta. La modalidad específica de aplicación se definió con cada establecimiento de acuerdo con los recursos tecnológicos propios, empero, los formularios siempre fueron los mismos y equivalentes entre Chile y Brasil en su formato, contenido y apariencia. La aplicación de la batería completa duró en promedio 55 minutos por estudiante, y solo respondieron estudiantes que asintieron hacerlo y tenían consentimiento previo de sus padres.

3.6. Resguardos éticos

El proyecto de investigación que respaldó el estudio contó con la aprobación previa de los comités de ética científica de las universidades de origen de los investigadores de ambos países, que revisaron los instrumentos usados y procedimientos de aplicación, además de aprobar los formatos de asentimiento/consentimiento y protocolos de contención/apoyo psicológico en caso de que fuese necesario, dados los contenidos explorados6. Asimismo, en el compromiso de participación de los establecimientos escolares, se estableció un mecanismo de devolución de resultados que permitió desarrollar acciones de apoyo a los estudiantes en distintas dimensiones socioafectivas.

3.7. Plan de análisis

Para el cumplimiento de los objetivos se realizaron análisis estadísticos descriptivos e inferenciales con los softwares SPSS v27 y JASP (macro PROCESS de Hayes).

Se realizó cálculos de percentiles, análisis de frecuencias y estimación de medidas de tendencia central para establecer las prevalencias dentro de cada grupo en estudio. Para estimar diferencias entre grupos se usó la prueba no paramétrica U de Mann-Whitney, observando los tamaños de efecto con el valor de la correlación biserial puntual (RBP). Se optó por esta prueba no paramétrica dado que la verificación de supuestos mediante la prueba de Shapiro-Wilk evidenció que ninguna de las variables presentaba una distribución normal, pues en todos los casos el valor p fue menor a 0,001 (las variables incumplen el supuesto de normalidad).

Por último, para establecer la relación entre las variables de estudio, se estimaron dos modelos que permitiesen observar efectos directos de EVC sobre CAD y Delitos, moderados por país y género respectivamente, dado el fundamento conceptual previo para estas relaciones.

4. Resultados

4.1. Prevalencia de comportamientos antisociales y exposición a violencia

Para determinar prevalencias, se trabajó con la muestra total dicotomizada por país y género. En primer lugar, se buscó determinar la presencia de CAT desagregado en 5 variables continuas (CAV, CRE, CAP, CAD y delitos), para luego profundizar en la prevalencia total de delitos por países, registrando la frecuencia de delitos específicos en la muestra para los cuatro grupos estudiados (Chile-femenino/Chile-masculino/Brasil-femenino/Brasil-masculino).

A continuación, se buscó determinar la prevalencia con que informan los adolescentes sus comportamientos, observando la frecuencia con que se presenta cada uno de los 9 eventos encuestados, desagregados también por país y género.

En el anexo 2 (Tablas 4 y 5), se muestran diferencias significativas entre países y género. La comparación por países muestra diferencias con un tamaño de efecto pequeño en CRE, CAP y Delitos. En las comparaciones por género se observan diferencias con un tamaño de efecto pequeño en CAV y Delitos; para CAP, aun cuando el p valor es significativo (< 0,05), al tener un tamaño de efecto menor a 0,1, se estima insignificante (Domínguez-Lara, 2018).

Al profundizar en la observación de delitos, un 64,2 % manifiesta haber cometido al menos un delito en un rango que varía entre el 51,8 % reportado por la muestra femenina de Brasil y el 77,1 % de la muestra masculina chilena, concentrándose un 6,9 % con mayor productividad sobre el percentil 95 y diferencias entre Brasil (7,5 %) y Chile (5,9 %) como se ve en la Tabla 2.


Tabla 2.

Proporción de autoinforme de al menos un delito por país y género




	
	Percentiles






	
	Femenino

	Masculino

	Total

	85

	95




	País




	Brasil

	51,8 %

	68,3 %

	60,0 %

	28,0 %

	7,5 %




	Chile

	62,6 %

	77,1 %

	70,3 %

	19,0 %

	5,9 %




	Total

	56,1 %

	72,0 %

	64,2 %

	24,3 %

	6,9 %








El índice de delitos compuesto de 12 conductas agrupadas en 3 categorías (conducta antisocial, violencia, hurtos y robos) muestra diferencias entre ambos países y por género (Figuras 1 y 2), siendo las muestras chilena y masculina las que manifiestan mayores frecuencias en casi todas las conductas (solo «dejar malheridos a otros» muestra más prevalencia en Brasil). Resaltan especialmente 4 conductas con alta prevalencia en la muestra total y por subgrupos: manejar a alta velocidad (19 %), dejar malheridos a otros (25 %), hurtar en supermercados (29 %) y reaccionar violentamente con un compañero (37 %).


Figura 1.

Prevalencias de delitos por país
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Figura 2.

Prevalencias de delitos por género
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Al observar las experiencias de EVC (Figuras 3 y 4), tanto en Brasil como en Chile, llama la atención la alta prevalencia revelada por ambos géneros para control policial (71 %), robos (56 %), tráfico de drogas (56 %) y agresiones (52 %). Los datos reflejan consistentemente mayor prevalencia de exposición a eventos de violencia comunitaria en adolescentes brasileños, mujeres y varones, en comparación con sus pares chilenos para cada uno de los eventos encuestados, siendo solo irrelevante la diferencia de organizaciones criminales, que a su vez es la más baja.


Figura 3.

Prevalencias de exposición a violencia comunitaria por país
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Figura 4.

Prevalencias de exposición a violencia comunitaria por género
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La tendencia observada en EVC es especialmente pronunciada en eventos de violencia directa, como violencia policial, tráfico de drogas, agresión por terceros y violencia en los hogares.

Es muy relevante resaltar la diferencia que se produce en agresión o acoso sexual en la calle, donde las adolescentes (femenino) refieren frecuencias más altas, y particularmente en Brasil en que triplican el reporte masculino.

4.2. Diferencias entre adolescentes chilenos y brasileños

Se realiza la comparación de grupos por género y tramo de edad para cada país, a fin de determinar diferencias en EVC y CAT con todos sus valores (CAV, CRE, CAP, CAD y delitos), obteniéndose los resultados que se exponen en el anexo 2 (Tablas 6 y 7). Se observan diferencias significativas por género para ambas muestras en CAV y delitos, siendo en ambos casos los hombres quienes puntúan más alto. También se observa en la muestra chilena una diferencia pequeña en CAP con valores más altos en hombres y en los menores de 16 años; empero, estas diferencias muestran tamaños de efecto pequeños e insignificantes (Domínguez-Lara, 2018).

4.3. Relación entre exposición a la violencia y comportamientos antisociales

Se estimó la matriz de correlaciones entre el valor acumulado de las experiencias de exposición a violencia comunitaria y cada una de las variables de comportamiento antisocial estudiadas, observándose, como se puede ver en la Tabla 3, correlaciones significativas en todos los casos, pero con tamaños de efecto mínimos (Domínguez-Lara, 2018).


Tabla 3.

Correlaciones de comportamiento antisocial con exposición a violencia comunitaria




	
	Rho*

	p

	TE






	CAT-EVC




	CAV

	0,280

	< 0,001

	mínimo




	CRE

	0,342

	< 0,001

	mínimo




	CAP

	0,264

	< 0,001

	mínimo




	CAD

	0,303

	< 0,001

	mínimo




	Delitos

	0,239

	< 0,001

	mínimo






* 0,20 = mínimo requerido; 0,5 = moderado; 0,8 = fuerte.

Nota: Las abreviaturas son Exposición a violencia comunitaria (EVC), Conducta antisocial violenta (CAV), Conducta rebelde escolar (CRE), Conducta abusiva con personas (CAP), y Conducta antisocial y consumo de drogas (CAD).



Exposición a violencia comunitaria (EVC) → CAD. Moderador: País

Se exploró diversos modelos para evaluar si el país de origen modera la relación entre la exposición a violencia comunitaria y la conducta antisocial, utilizando la macro PROCESS de Hayes. Los resultados en el modelo indicaron un efecto positivo directo de la exposición a violencia comunitaria sobre la conducta antisocial asociada a drogas (β = 0,773; ES = 0,053; p = 14,695; p < 0,001; 95 % IC [0,670; 0,876]) y del país de origen sobre la misma variable (β = 1,38; ES = 0,292; p = 4,721; p < 0,001; 95 % IC [0,807; 1,954]); empero, el análisis no arrojó evidencia de un efecto significativo en el término de interacción (β = –0,117; ES = 0,106; p = –1,108; p = 0,268; 95 % IC [–0,325; 0,090]). Estos hallazgos sugieren que el país de origen no modera el efecto de exposición a violencia comunitaria y conducta antisocial asociada a drogas.

Exposición a violencia comunitaria (EVC) → Delitos. Moderador: Género

Se exploró diversos modelos para evaluar si el género modera la relación entre EVC y el índice de delitos. Los resultados en el modelo indicaron un efecto positivo directo de EVC sobre delitos (β = 0,455; ES = 0,04; z = 11,298; p < 0,001; 95 % IC [0,376; 0,534]), y del género en la misma variable (β = 2,152; ES = 0,220; z = 9,762; p < 0,001; 95 % IC [1,72; 2,584]). También se reveló que existe un efecto significativo en el término de interacción (β = 0,333; ES = 0,080; z = 4,151; p < 0,001; 95 % IC [0,176; 0,49]). El análisis muestra que para ambas categorías de género existe un efecto positivo, pero que en los casos masculinos (β = 0,620; ES = 0,056; z = 10,979; p < 0,001; 95 % IC [0,509; 0,731]), el efecto es mayor que en los femeninos (β = 0,287; ES = 0,057; z = 5,034; p < 0,001; 95 % IC [0,175; 0,399]). Estos hallazgos indican que la EVC tiene mayor efecto en el índice de delitos en hombres que en mujeres.

5. Discusión y conclusiones

A partir de los resultados descritos, se resaltan los siguientes hallazgos:
(a) La prevalencia de comportamientos antisociales de los adolescentes que revelan haber realizado al menos un delito supera el 60 % para Brasil y en Chile alcanza el 70,3 %. Las cifras se acercan a la prevalencia descrita en muestras latinoamericanas (Arbach, 2016, Komatsu & Bazon, 2015) y supera significativamente la prevalencia del 30 % reportada al comparar países de la comunidad europea (Enzmann et al., 2018). Las diferencias entre las conductas antisociales totales en los grupos de adolescentes de ambos países no resultan considerables, no obstante, estas diferencias son más importantes por género, porque se reconoce nuevamente que los adolescentes varones realizan más comportamientos antisociales. Las conductas de mayor frecuencia en ellos son manejar a alta velocidad (19 %), dejar malheridos a otros (25 %), hurtar en supermercados (29 %) y reaccionar violentamente con un compañero (37 %). Bobbio et al. (2021) resaltan entre otros factores que las oportunidades para realizar conductas contranormativas son mayores en los varones, ya que tenderían a efectuar un mayor número de desplazamientos, pasando más tiempo en la calle, que las adolescentes mujeres, lo que podría asociarse a una menor supervisión adulta de su conducta y mayor exposición a la violencia.

(b) Al examinar la relación entre exposición a violencia comunitaria y comportamiento antisocial, los resultados se presentan en la dirección ya reportada en la literatura. La exposición a violencia comunitaria (EVC) predice significativamente el aumento de conductas antisociales en adolescentes, independientemente del país de origen, confirmando lo señalado por Oberth et al. (2022); O’Connell et al. (2023) y Pittman y Farrell (2022). Los adolescentes brasileños presentan una mayor prevalencia de exposición a violencia comunitaria en comparación con sus pares chilenos, tanto en varones como en mujeres. Las diferencias son especialmente marcadas en categorías como violencia policial, tráfico de drogas, violencia en los hogares y agresión por terceros. Esto coincide con Azeredo et al. (2023) y Leveau (2024) que ya habían reportado en Brasil que la percepción de violencia, desorden en el vecindario y entorno escolar conflictivo, por una parte, y el mayor control policial, por otra, se asociaron significativamente con la participación en acciones violentas en adolescentes.

En el caso de las mujeres, destaca la alta exposición al acoso sexual callejero en Brasil (56 % vs. 20 % en Chile). En los hombres, se observan diferencias notables en violencia entre vecinos y presencia de redes criminales, también con tasas más elevadas para Brasil (59 % vs. 33 % y 64 % vs. 38 %, respectivamente). Las diferencias de género en exposición a violencia comunitaria fueron comentadas por Arbach (2016) donde se le atribuye al tiempo en la calle y como los sistemas de control en la familia podrían ser más proclives al control con las adolescentes mujeres para reducir la victimización y exposición a violencia comunitaria.

Estos datos sugieren que los jóvenes en Brasil se enfrentan a entornos más violentos y estructuralmente inseguros, lo que representa un riesgo mayor para el desarrollo de problemas psicosociales y comportamientos antisociales. Las diferencias podrían explicarse por factores socioculturales, desigualdad y debilidad institucional, valorando la necesidad de intervenciones contextualizadas por país. En Brasil, el miedo a la delincuencia se eleva significativamente, y las encuestas indican que un alto porcentaje de la población teme ser víctima de la violencia. En Chile, aunque no tan extrema como en Brasil, la sensación de inseguridad también es fuerte, siendo la delincuencia una de las principales preocupaciones de la población (Ipsos, 2024). Por tanto, el impacto de la violencia comunitaria sobre los comportamientos antisociales es robusto y consistente en dos contextos socioculturales distintos.

(c) Un tercer hallazgo de interés fue reconocer que la relación entre EVC y la comisión de delitos aparece moderada por el género. Por tanto, se coincide con investigaciones previas donde los adolescentes varones se muestran más expuestos a expresarse con comportamientos antisociales como efecto de la experiencia de violencia en su entorno más inmediato, tal como lo señalaron Bobbio et al. (2021) y Pittman y Farrell (2022).

En conjunto, los hallazgos sugieren que el género no solo predice la conducta delictiva, sino que también modula la vulnerabilidad al impacto de la violencia comunitaria, siendo los adolescentes varones particularmente más susceptibles de traducir dicha exposición en conductas delictivas. Destaca la importancia de diseñar intervenciones preventivas sensibles al género, especialmente orientadas a mitigar el riesgo delictivo en jóvenes expuestos a entornos violentos. Es posible considerar que las adolescentes, a pesar de estar igualmente inmersas en el mismo entorno comunitario e incluso ser más susceptibles a ciertas formas de victimización (como el acoso sexual en la calle), son concretamente más vigiladas/controladas por la familia, a través de prácticas de supervisión parental más estrictas, lo que quizás funciona como un factor de protección fundamental en entornos caracterizados por una alta desorganización social (Hagan & Foster, 2012).

En síntesis, se reconoce a través de esta investigación la adolescencia en contextos latinoamericanos como un foco urgente para las intervenciones preventivas, donde la violencia directa e indirecta experimentada por los adolescentes está prediciendo una espiral que potencia el comportamiento antisocial en las escuelas y también en las comunidades. Los países como Chile y Brasil, con indicadores altos de desarrollo humano, muestran índices de desigualdad que agudizan los riesgos de comportamiento antisocial. La evidencia muestra que las relaciones, calidad de los vínculos y grado de supervisión familiar marca la diferencia como factor protector, pero también requiere optimizar diferenciaciones por género, ya que los adolescentes varones siguen permaneciendo más expuestos a esta violencia y a una menor protección familiar y del Estado. La violencia policial parece no actuar como factor protector, ya que la Policía no cuenta con formación especializada en adolescentes. Los resultados permiten sugerir la necesidad imperiosa de avanzar en la medición y seguimiento de los comportamientos antisociales en el Cono Sur, sumándose a redes de investigación como el ISRD, donde se pueda demostrar las convergencias o particularidades de las manifestaciones antisociales adolescentes en territorios de mayor complejidad y desigualdad estructural.

El presente estudio es un pequeño avance, aunque limitado por un diseño transversal y la medición a través de autoinforme con un inventario de tamizaje general. Como es de esperar, esta limitación no permite establecer relaciones de temporalidad o causalidad entre las variables predictoras y las variables criterio analizadas. Este tipo de relaciones solo podrían inferirse a partir de datos comparativos entre cohortes, para lo que se requieren observatorios y proyectos de colaboración entre países donde redes académicas puedan mejorar las herramientas y diseños de investigación en América Latina.
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1 En Chile se calcula anualmente el Índice de Vulnerabilidad Escolar (IVE) para todos los establecimientos educacionales, a través del Sistema Nacional de Asignación con Equidad (SINAE). Este es un indicador que busca estimar el riesgo de deserción o fracaso escolar en un establecimiento educativo, entendiendo la vulnerabilidad educativa como el conjunto de condiciones que debilitan el vínculo de escolarización del estudiante y aumentan su probabilidad de presentar trayectorias educativas incompletas o rezagadas. En Brasil se utilizó los índices de Nivel Socioeconómico (NSE) y Contexto Socioeconómico y Cultural (ISC) estimados por el SAEB (sistema de evaluación de la educación básica) en los establecimientos educacionales que participaron.

2 Alarcón et al. (2021). Socio-emotional competencies and antisocial behavior in adolescents-girls exposed to adverse experiences: comparative analysis between Chile and Brazil.

3 Los establecimientos fueron seleccionados por conveniencia, considerando criterios de representatividad y accesibilidad. En cada caso se fijan compromisos de participación que significan un registro previo de los consentimientos firmados por los apoderados e informes de devolución de resultados específicos al término del estudio. Se desarrolló un protocolo de evaluación con acompañamiento directo en las aulas, a cargo de evaluadores entrenados y con capacidad de respuesta ante eventos críticos. Todos los adolescentes que asintieron responder lo pudieron hacer y quienes desistieron durante el proceso pudieron abandonar la evaluación. Se eliminaron todos los protocolos con patrones de respuesta anómalos o incompletos.

4 Para conformar la muestra de este estudio se limitó la edad al rango de 14 a 18 años y se dicotomizó la variable género (femenino/masculino), pues la opción «No binario» mostró una muy baja prevalencia (46 casos) y respuestas que presentaban diferencias estadísticamente significativas con los dos grupos mayoritarios.

5 Cada ítem del CACSA se puntúa con la siguiente escala: 0 = Nunca (ausencia), 1 = 1 o 2 veces; 3 = Varias veces; 5 = Casi siempre; y 6 = Siempre (los valores 2 y 4 no se usan para ampliar la distancia entre puntajes extremos).

6 En Chile, el proyecto fue aprobado por el Comité Ético Científico de la universidad con fecha 27 de enero de 2022, y en el acta n.º 006_22. En Brasil, el proyecto fue aprobado por el Comitê de Ética em Pesquisa de la universidad con fecha 16 de diciembre de 2021, con el código CAAE n.º 52671721.7.1001.5407.





Table of Contents


	Exposición a violencia comunitaria y comportamientos antisociales: lo que nos dicen adolescentes de establecimientos educacionales vulnerables en Chile y Brasil

	1. Introducción

	2. Relación entre violencia comunitaria y comportamientos antisociales

	3. Método

	4. Resultados

	5. Discusión y conclusiones

	Referencias

    	Agradecimientos

    	Financiación

	Insignia de ciencia abierta








Guide


	Exposición a violencia comunitaria y comportamientos antisociales: lo que nos dicen adolescentes de establecimientos educacionales vulnerables en Chile y Brasil





Pages


	1

	2

	3

	4

	5

	6

	7

	8

	9

	10

	11

	12

	13

	14

	15

	16

	17

	18

	19

	20




